MI GOZO, EN TU POZO, RAÚL
Martín Prieto
Un maldiciente satírico, que yo creía amigo y compañero, que no tiene una puñalada de ventaja, me ha retado. Eso es acercarse a un león con un mal palo. Francisco Umbral, que le dio amante y trabajo en Eurofoto cuando los dos eran chaperos en la esquina de Almirante, define a Raúl del Pozo como un marxista gitano.   Y Quiñones llegó a decir que desperdicia el talento como Mozart. Yo le admi​raba hasta hace cinco minutos. Ahora digo que come en tres pesebres: Gru​po 16, Grupo Z y Onda Cero, y si no se lo lleva calentito de Prisa es porque Pradera le ha vetado. No deja títere con cabeza, canta de oído como los cantaores gitanos, cita mucho, inven​tándose la frase. Cuando se le ocurre algo ingenioso dice que lo ha escrito Aretino o Maquiavelo. Tiene la chu​lería del que ha nacido en un baile. Es una ramera más de este cabaret en que se está transformando la Pren​sa. A Raúl del Pozo, columnista nava​jero, con empaque de gañán pasado de resacas, le conocí, efectivamente, en «Informaciones», cuando fuimos a San Roque, Juan Luis Cebrián, Jesús de la Serna y un servidor. Enseguida ahuecó el ala y volvió a «Pueblo», con su pigmalión escorado, un megaterio que le educó en el arte de la bragueta, del insulto y del cambio de piel de serpiente de la política, llamado Emilio Romero. Luego, como confunde el rencor con la lucha de clases, se hizo del PCE, y ahora me acusa de ser yo del PSOE. La calle lo educó en el arte del tironero, y en el PCE lo adoctrinaron en el odio a los socialistas. Raúl es un bullanga, un pirómano y creí que amigo mío. Pero me ha apuñalado por la espalda de la página. Pienso, tras leer su mise​rable artículo, que Raúl del Pozo es en realidad un seu​dónimo del monstruo de la envidia. Tal vez le duele mi éxito y que escriba en la par y yo en la impar. No aguanta que haya cla​ses. Me lanza una puñalada, precisa​mente de pícaro. Porque esta clase de can callejero sí come carne de perro. El columnista de garrafa y navaja me insulta. Escribió Manuel Vicent que Raúl del Pozo tiene un gran talento para el insulto. Y digo yo que pocos más talentos le concedió Dios, aunque nació en una aldea de Cuenca el mismo día que Jesucristo. En esa aldea, donde los pastores estaban borrachos de mis​tela, como en Belén, tiran a los mamoncetes a una risca. Los que no se agarran, llegan a la ciudad y se hacen maleantes. Me acusa de borracho y acosador sexual, él, que si no acosa es porque tiene la próstata como una patata, y si no bebe es porque se le ha puesto el hígado como el de una vaca. Dice que fui, en «El País», un segundón, lo cual reconozco. Pero me llama también sicario y me acusa de no manejar con soltura la pala de pes​cado. Como si él fuera Beau Brummell. ¿Cómo puede  presumir de  elegante uno que sale siempre abrochándose la bragueta de los retretes?
(DIARIO 16, 14-V-93).
